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Persas, egipcios, griegos, consideraban que la

tierra estaba viva e influida por una serie de

fuerzas cuyo origen estaba en el cielo. En la

agricultura de hoy, una agricultura sin cielo,

todo se mide, se analiza, como si la única

realidad fuera la materia, olvidando las fuer-

zas estelares. Necesitamos conocer -lo hare-

mos poco a poco- la lectura planetaria y

zodiacal, comprender sus relaciones y su

forma de actuar en la Naturaleza, una agri-

cultura del porqué, no del cómo, que se pre-

ocupe de que los alimentos sean equilibra-

dos, una agricultura médica, casi un arte

ctualmente nu tenemos conciencia de que
nos movemos en una "nave" celeste, que es el

Planeta Tierra. Continuamente danzamos, en
el sentidu más literal del término, tal y como

lo hacen otros planetas alrededor del Sol. En este ir y
venir ^lanetario, surgen relaciones de simpatía y antipatía

entre los danzarines, de tal modo se entrecruzan sus
"vidas" que tejiendo y tejiendo conforman un tapiz de
color tan variado y de formas tan caprichosas yue unas se

metamorfosean en otras: lo que en tiempos fue rojizo,
tiende hacia el verde, lo que antes estaba abajo hoy está
arriba. En el estudio de la urdimbre, del hilo, de los tipos
de nudos, de las formas y colores, etc. estaría la clave para
comprender los secretos del cosmos y de la Naturaleza.

Como dijo Steiner, "todo lo que está sobre la Tierra es en
realidad s61o un reflejo de lo que ocurre en el cosmos" "'.

Polaridad Cielo -Tierra

Podemos imaginar la planta como un puente entre el
cielo y la Tierra, como si de una imagen del cosmos se tra-

tara. De hecho al suprimir la letra "e" de planeta aparece
la palabra planta, como indicándonos su relación con
dicho cielo, y es que antiguamente se daba nombre a las

cosas conociendo las fuerzas que estaban tras ellas. Así si
las plantas se relacionaban con los planetas, los animales
están relacionados con el zodíaco (zoo significa animal).

El mundo de la antigua Grecia fue un periodo en el que

el hombre aún tenía consciencia del mundo de las fuerzas

portadoras de vida. Se conocía la polaridad existente
entre el cielo y la tierra, entre elementos expansivos y
endurecedores, entre fuerzas centrífugas y centrípetas.
Aristóteles consideraba todo lo sólido material como ele-
mento Tierra «; todo lo líyuido como elemento Agua
(gasolina, leche, etc.); todo lo inaprensible como elemen-
to Aire (gases, etc.); todo lo relativo al calor y a las fuer-

zas de expansión como elemento Fuego.
En la planta encontramos las fuerzas expansivas en la

parte superior de la planta y las fuerzas contractivas en la
parte inferior.

El elemento Fuego en la semilla.

EI elemento Aire en La tlur.

El elemento Agua en la hoja.

El elemento Tierra en la raí^.

En cuanto al cielo, también se relacionó a las constela-

ciones con los elemento^:

Elemento Fuego-Fruto, semilla:
Aries (`Y' ) Leo ( dt ) Sagitario ( >T )

Elemento Aire-Flor:
Géminis (TI) Libra (-__) Acuario (^)

Elemento Agua-Hoja:
Cáncer (°y) Escorpio ( ttt) Piscis ( ^ )

Elemento Tierra-Raíz:
Tauro (ĉ5) Virgo (tiD) Capricornio (^)

En los planetas encontramos, además de sus propios
impulsos, un eco de Los cuatro impulsos ^rimordiales del
zodíaco:

Mercurio ( ^ ) Saturno ( b1) Fuego
Venus (^ ) Júpiter (zt) Aire

Luna ((C ) Marte (d) Agua

Sol (4) Tierra ( ó ) Tierra
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Los planetas internos, es decir Los que están dentro de la

^írbita del Sol; Q^^ actúan mayormente sobre la parte

inferi^>r de la planta, apoyados por la Cal del terreno.
Los planetas exteriores, es decir, en órbitas externas al

Sol; d z^ h actúan sobre la parte superior de la planta,

apoyados ^or la Sílice del terreno. El Sol en el centro,
armonizando y equilibrándolo todo.

Hemos de decir, por orro lado, que lus planetas no

actúan directamente sobre la planta, sino que actúan en
ella a través de la Luna, reftejándose como si de un espe-
jo se tratara. De este modo la Luna no sólo está llena de
luz del Sol, sint^ llena de luz de Júpiter, o de Marte, etc.

Con respecto a las constelaciones, la Luna ya no actúa

como espeju sino a^mo puente entre dichas constelacio-

nes y la Tierra. Así podemos hablar de Luna pasando por
Tauro <^ Géminis, etc. y como ya dijimos, el Sol es un
centro de coordinacibn y armonización de las fuerzas
cósmicas.

Trabajar la tierra supone la destrucción de un orden
precedente y la introducción de un i^uevo orden, es
como si abriéramos la tierra a fuerzas invisibles a los sen-
ti^los y las acogiéramos en ella, creandt^ un nuevo orden
que de^ende del impulso ccísmico del momento en que
lo hagamos, para que las plantas eszén más t^ menos equi-
libradas, todo ello en consonancia con los ritmos cósmi-

cos elegidos. De ahí la importancia de conocer dichos
ritmos cósmicos.

Las plantas no sólo viven en la tierra, su Arquetipo, su
l^1ea pLatoniana, está en el cielo y es misibn del agricul-

tor "dar a luz" esa idea, ese arquetipo, para colaborar al
máximo posible c<^n el desarrollo de la planta, tanto en

cantidad como en calidad. Las plantas tienen una estruc-
tura física, pero además están penetradas por fuerzas que
Ilamamos etéricas y que conforman otro cuerpo, además
del físico, al yue denominamos cuerpo vital o etérico,
que dicho de otro modo serían mundo de las sustancias y
mundo de las formas. En el equiLibrio de estas polaridades
encontraríamus la salud de la planta, y el agricultor sería
el encargado de mantener ese equilibrio a través del
conocimiento tanto de la tierra ct^mo del cosmos.

Del cielo, y como impulso principal, descienden dos
acciones, dus "gestos", uno de ellos está representado por

el mund^ de las sustancias que todos conocemos; el otro
es alg^^ más sutiL y es el mundo de las formas, o sea el

mundo etéreo, el mundo cósmico.
Si somt^s capaces de, a partir del análisis físico de la

planta, deducir lo que necesita (nitrógeno, potasio, etc.)
también deheríamus ser capaces de deducirlo por la forma
que tienen o por lo que de cósmico poseen, así entraría-

mos en el mundo de la lectura de las formas.
Cuando sembramos una semilla, podemos decir que

entra en resonancia con su Idea -como cuando se pulsa
una cuerda y hay otra cerca, esra última también vibra-,
con su Arquetipo situado en el cielo, y de allí bajan fuer-
zas f^^rmadoras (etéricas) que, de ser el momento adecua-
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do, darán lugar a una planta sana y nutritiva, de otro
modo la planta será débil y enfermiza.

El agricultor se convierte, de este modo, en el composi-
tor de una sinfonía que, con las notas adecuadas, hará
penetrar en nosotros fuerzas de vida y de amor.

Así, el mundo cósmico cobra una impurtancia inusual,
de ahí que sea necesario conocer el ABC de este mut^dt^
etérico, estudiando sus fuerzas y aprendiendo a utilizarlas.
Entonces seremos conscientes de lo yue sucede en el
nivel planetario y zodiacal y podremos aplicar est^^s con^^-
cimientos para mejorar este organismt^ vivo yue es el pla-
neta Tierra que habitamos. n

Notas

( t) Rudulf Steinec Cur.^n de A^nicultura Bioló^ico dinámica. P^ig. 39
(2) I^^s elementos no son alg^^ macerial, son cumu ideas, cuncera^s, etc L^^
físico son las cualiúades: Frio, Seco, Húmedu, C^aliente, yue el homhre
puede percibir.
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Es peda^ogu y agricult^^r hiodinámicu.
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